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FUNCION

PROFETICA

EN I,A
IGLESIA

Gregorio del Okno

Cristo y los profetas

E, 
".*,runismo 

surge en la historia religiosa de la humanidad como
un desbordamiento del marco de la religión judía, de la que, con todo,
se siente heredero. Cristo aparece como el consumador de una esperanza,
pero elevada a un plano nuevo que invalida las instituciones y estructuras
en que aquélla se plasmaba. Cristo resulta tanto una coátinuación y
consumación como un inicio y rotura con lo previo. Las líneas má-
ximas de esta novedad las podemos fijar así: af reducción ética al único
mandato del amor a Djos y al prójimo-hombre en cuanto tal; b) reduc-
ción cultual ala adoración al Padre <<en espíritu y en verdad»; c) inserción
de y propio destino de muerte-resurrección como iniegrante de la realización
religiosa del hombre con Dios por la fe.

Y Cristo instaura expresamente esta nueva perspectiva en opo-
sición dialéctica con la tradición blblica anterior:-<<oíiteis que se «iijo
a fo¡ a1!iguos...,-pero yo os digo...» (Mt 5,21-22); ,,yo soy anteriór
a Abrahán» (Jr B, 58); «el Hijo del hombre es señor haita dél sábado>>
(Mc 2,^28).,.- S., actitud encuentra el mejor precedente en la figura
del profeta del Antiguo Testamento, en cuanto ésta tiene de enfreita-
miento con el orden vigente. Con todo, las diferencias son esenciales.
El profeta no supone nunca un comienzo absolutamente nuevo que
invalide la tradición religiosa, sino que tiende a su purificación 
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aóuerdo con el momento más puro de la misma, a su enriquecimiento,
incluso a su transformación (recuérdese la predicación de la <<Nueva
Alianza>>, Jer 31, 3l-3+), pero siempre dentro de una fundamental
continuidad y limitación.

En este sentido Cristo es más que profeta. No obstante, su pos-
tura espiritual y el sentido de su palabra coinciden ampliamente con
las de los profetas anteriores; coincidencia que podrla sintetizarse en
estas caracterlsticas esenciales: realismo profetico por el que se convierte
la historia en Revelación, se percibe el valor religioso de las nuevas
situaciones; preocupación por el hombre como contenido de la auténtica
actitud religiosa, deI prójimo como lugar del encuentro con Dios;
consiguientemente, subordinación de lo sacro a lo ético o reducción del culto
a valor subsidiario, válido en cuanto expresa una realidad superior,
pero abominable si camufla una irreligiosidad práctica; denuncia im-
placable de la perversión fundamental, sobre todo en su forma institu-
cionalizada, de quienes tienen la responsabilidad de la comunidad;
desinterés insobornable, ya que el profeta no busca mejorar su situación,
sino servir a quien le envía, salvar a su pueblo.

Y siempre desde la conciencia de una experiencia directa de lo trans-
cendente, hecha palabra. Aqul radica la importancia del fenómeno
profético para el marco religioso en que surge, como expresión de su
validez. La palabra profética no pretende destruirlo, sino volverlo a
lo mejor de sl mismo, a su momento creador, previo a su organización
aclutal. Bn el profeta hay siempre una llamada a los orígenes, a la
intención primera; es fundamentalmente un conservador. Pero de tal
naturaleza que sólo puede darse en aquellas religiones originadas de
una auténtica experiencia de Dios, eternamente válida, que puede
ser revivida a diverso nivel histórico y que no obligue al profeta a
convertirse en <<fundador>> de una nueva, a instaurar un nuevo comienzo.
El profetismo incluye asl una fundamental fidelidad, dentro de la in-
sobornable autenticidad de Ia propia vivencia religiosa.

Por eso Cristo, al suponer una novedad, desborda el marco pro-
fético; el Evangelio es superior a la profecía. De hecho Cristo, aun-
que es esperado y recibido como un profeta (Mt 16, 14; 21, 46; Lc 7,
16;24, 19; Jn 6, L+) y no como un simple Rabbí (Mt 7, 29), é1 no se

denomina a sl mismo profeta (indirectamente en Mt 13, 57; Lc 13, 33).

La lglesia profética

En este horizonte tenemos que situar el problema d,el profetismo
en la Iglesia cristiana. Esta surge como encarnación y organización
de la experiencia religiosa que Cristo instaura. Asume, por consiguiente,
como totalidad la actitud profética del mismo Cristo en cuanto supone
de superación de las formas religiosas del Antiguo Testamento. Como

É^/ comunidad su origen es <<espiritual>>, no étnico; se basa en la respuesta
JJO libre dada en virtud de una experiencia personal de fe y gracia que
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atesta la validez del ser y doctrina de Cristo. En cada cristiano comien-
za, pues, el cristianismo como experiencia religiosa. A este nivel ha de
decirse que todos los cristianos son profetas, en el grado en que viven
y expresan sin compromisos la experiencia original. Este es sin duda
eI sentido de la antigua promesa del «esplritu derramado sobre toda
carne)> (Joel 3, 1-2; Act 2,.16 ss.), del conocimiento directo y de la
«Iey inscrita en el corazón» (Jer 3l , 33-34 ; Heb B, B ss. ) . Así la primitiva
comunidad se nos presenta como una explosión espiritual en que domina
la espontaneidad religiosa, los <<carismas>> (1 Cor 14, 26).

Incluso sujerarquía es profética, testigo de la experiencia y palabra
cristiana fundamental: la Iglesia tiene su fundamento en los «Apóstoles
y Profetas>> (Ef 2, 20). Para Bultmann, de la palabra de éstos deriva
la unidad de la Iglesia, mientras que los <<oficios»> eclesiales se restringen
al ámbito local; pero no puede olvidarse que también el <<ministerio>>
es carismático (1 Cor 14,28). De hecho todo el servicio comunitario
se entiende en la primitiva Iglesia como expresión espontánea del
propio don o carisma. Nacida del «esplritu>> y de la decisión personal,
con el mlnimo de determinismo social, coexisten en ella todas las ex-
presiones de aquél y la constituyen. En este momento el carisma profético,
el principal de todos según Pablo (1 Cor 14, I ss.), se ejercita en la cla-
rificación y edificación de Ia comunidad (t Cor 14, 23 ss.) y en la
concreción de la fe (Rom 12,6) . Pero ya entonces tiene que asumir
funciones más fuertes, cuando el ejercicio de otros carismas o la organiza-
ción de la comunidad entran por vías de compromiso, cediendo a
formas que la auténtica experiencia cristiana ha superado.

En este sentido hemos de decir que el Episodio de Antioqula
(Gal 2, 1l) es el prototipo que define la función del profetismo en la
Iglesia. En é1 aparece claro que junto al encargo jerárquico sobre la
Iglesia, a todo cristiano, en virtud de su fe, incumbe la defensa y soli-
citud por la Iglesia. El esplritu de Dios, como verdad y fierza, habita
en la comunidad por encima incluso de su organización jerárquica.
EI cristiano, como profeta, se siente responsable de la <<vulgarización>>
de la existencia cristiana a cualquier nivel que ésta se dé. Y ésta debe
ser una actitud universal en la comunidad: Pablo invita a todos a que
aspiren al profetismo (l Cor 14, 1.39) y les exhorta a no apagar el
esplritu ni despreciar las profeclas (1 Tes 5, 19-20).

La organización jerárquica enlaza sin duda con el designio de
Cristo y es instituida por los Apóstoles por vla carismática en un prin-
cipio. Pero pronto toma vlas más naturales, se pasa del carisma a las
<<virtudes>» y de éstas a la aptitud, dando lugar irremediablemente
a un proceso de asimilación a las estructuras y funciones político-sociales
y, sobre todo, veterotestamentarias. La tentación judaizante es un riesgo
perenne en la Iglesia; representa la pretensión de convertirse en un grupo
étnico perfectamente organizado desde el punto de vista legal, según
el modelo de Israel, <<pueblo>» de Dios, descuidando el aspecto especf-
ficamente cristiano de ser una comunidad nacida de la libertad del ,- ^-esplritu y de la fe, aspecto que debe ser determinante en ella. JJ I
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El profeta en la lglesia
En este contexto, profeta es el cristiano poseído directamente

del esplritu de Cristo, hecho en él palabra que enjuicia y condena
la contreción histórica de la comunidad de fe en su desviación, sin
pretensión de alzarse é1 con el mando de la misma, sino desde una
áoasionada voluntad de servicio a la encarnación de Cristo en la his-
tória. Su carisma explicita la energía de la fe cristiana, de la experiencia
de Cristo, como fruto de la tensión creada entre sus exigencias y la con-
creta realización de su comunidad, que ha desvirtuado su misión
salvífica respecto al hombre. Si la fe cristiana no fuera capaz. de, ex-
presarse carismáticamente, significaría que no tiene profundidad ni
iesponde a un anhelo humano auténtico; al ser incapaz d_e regenerarse,
se disolverla en la evolución histórica. Que de hecho 1o haga depende
de la vivencia personal y con ello entramos en el ámbito de la gracia
y vocación. El-profetismo como carisma no es más que-la^expresión
de la dinamicidád de la fe, no precisamente un cúmulo de fenómenos
llamativos y extraordinarios.

En este sentido, el profetismo es necesario en la medida en,que
la Iglesia, como comuniilad de hombres, es incapaz de plasmar_el es-

plritu de Cristo, tanto a nivel organizativo com-o individual. A este
iespecto la corrección fraterna es función profética. E-l profetismo
resulta asl el testimonio vivo de la presencia directa del espíritu de
Dios en la comunidad por el que ésta puede llegar a autorregenerarse
y superar las deficiencias de su realización humana.' ?ero hay que tener además en cuenta que Cristo es- siempre una
realidad divina encarnada y que por consiguiente su esplritu es en todo
momento una respuesta al hombre histórico concreto: Cristo es de_ayer,
de hoy y de siempre (Ap 13, B). Por eso el profeta, para ser fiel a Cristo,
tiene qúe serlo a su heimano concreto al que Cristo ha de salvar. En
esto rádica la novedad de su función como profeta de Cristo, en el
descubrimiento de su nuevo ámbito de encarnación, en la plasmación
de aquella <<analogla de la fe>> con que San Pablo d-escribe la-prof'ecla
(Rom 12, 6). Prófetizar no es descubrir cosas ocultas o vaticinar el
frltu.o, sino penetrar en la validez histórica del cristianismo como fierza
de redencióñ del hombre por Dios, sin olvidar nunca que «Cristo es

Dios» (1 Cor 3, 23), es decir, el valor radicalmente transcendente de
esa salvación.

Podemos ahora analizar más en concreto las furciones del profe'
tismo en la lglesia, pues tiene ese carisma un papql fundamentalmente
intraeclesial, de e<iificación de la comunidad, mientras el evangelista
es el encargado de anunciar el Kérigma a los infieles.

Profetis¡no y Magisterio

El Magisterio en sus diversos niveles es un carisma 4e continuidad,

- ^ ^ d. conseraación del depósito de la fe que se ha recibido. Es asl un punto
53U a. partida primario y referencial del que son responsables, en primer
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lugar aunque no exclusivamente, los que presiden la comunidad de fe,
pues es esta doctrina de fe la que la crea y constituye. Pero ese Magis-
terio puede caminar desconectado de la vida cristiana personal o social-
mente: puede incluso un Papa condenar a un hereje entre las delicias
de su Edén terrenal. Puede, sobre todo, perder la perspectiva de la
<<analogía de la fe>> y confundir el enseñar con el repetir, dejando que
su doctrina caiga en el vacío por no responder a las preguntas vivas
del hombre histórico. Puede igualmente encastrarse en formulas de
una determinada cultura y estructura mental que resultaron encarna-
ción legítima en un momento determinado, pero que hoy hacen más
difícil la percepción del mensaje cristiano que su primitiva formulación
evangélica. Puede darse incluso una auténtica inflación de Magisterio
que acabe por resultar una pretensión de añadir algo al <<único Evan-
gelio» (Gal l, 7) y finalmente dé en un cansancio o incapacidad de
hablar. A este respecto es instructiva la positiva voluntad del Vaticano II
de no dogmatizar, así como la evolución seguida por la Comisión Blblica
en su actuación desde principios de siglo a nuestros días.

Ante estos hechos el profetismo nunca puede pretender suplantar
al Magisterio, pero ha de indicarle los campos de su ejercicio y las
nuevas transposiciones de la palabra evangélica de acuerdo con la evo-
lución histórica del hombre. Y eso en virtud de la especificidad de sus
funciones: el magisterio es una función conservadora, vuelta al pasado,
mientras el profetismo lo es de encarnación, de enfrentamiento con el
hombre de hoy. Aquellas transposiciones, por no ser deduciones lógicas
y estar impuestas por la evolución histórica, deben surgir de la aiaencia
evangélica presente.

No puede el Magisterio sentirse celoso del profetismo o lamentarlo:
en la comunidad de fe lo normal es que haya muchos profetas. Más
bien, deberla preocuparse el Magisterio de que falte en la Iglesia esa
palabra viva, nacida de la tensión entre Evangelio e historia. Sin em-
bargo, a lo largo de la historia de la Iglesia se manifiesta una incli-
nación del Magisterio a sentirse suficiente y no inquietarse demasiado
por la falta de carismas en la organización, sobre todo por la falta de
profecía. Precisamente su ausencia o su descuido 

-recuérdese, 
por

ejemplo, la significación que toma hoy la obra de Rosmini, un auténtico
hombre de su tiempo- ha sido la causa del desfase de siglos que lleva
la Iglesia respecto a la evolución histórico-cultural, patentizado en sus
reacciones tímidas y tardlas a los problemas del hombre, p. e.: la
<<cuestión social>>, la libertad religiosa y, en nuestros días, el <<compromiso
temporal»>. El profeta, como eI cristiano que ve a fondo, y asl prevé,
la realidad humana es el único que puede devolver a Ia Iglesia su
ritmo salvador.

a

Profetisrno y Autoridad
Significa ésta la función de régimen encargada de coordinar F r.t t1

la vida de la comunidad, íntimamente ligada al Magisterio por ser JJY
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ésta una comunidad de fe. Oi.t u" función es definida por San Pablo
como carisma de <<ministerio>> (Rom 12,7; i Cor 12,5;16, 15...) y
por el Evangelio igualmente como <(servicio» (Lc 22,26), con énfasis
en su subordinación, en Ia especificidad cristiana que la convierte en una
paradoja y sólo asl la tolera: <<no vine a ser servido sino a servir>>
(Mt 20, 2B), «el mayor se haga como el más pequeño» (Lc 22, 26).
Y es que ésta, más que cualquier otra función eclesial, está sometida
al riesgo de la mundanizaciín, a la pérdida de su carácter fraternal.
A este propósito una meditación frecuente de lt4t 23, 2-ll, ayudaría
a evitar los aspectos negativos de su ejercicio que Cristo prohíbe a los
suyos: atar cargas pesadas, amar los primeros puestos, dilatar las fi-
lacterias, apetecer el título de maestro...

De hecho, es constatable el escandaloso estatuto de privilegio
que la autoridad ha adquirido a lo largo de los siglos en la Iglesia:
desde el aspecto económico (sueldos, rentas, mansiones) hasta el social
(tltulos 

-¡Monseñor, 
Eminencia!-, vestimenta, honores) y sacral

(sacralización personal, representación de Dios). Es muy difícil ex-
perimentar que sea todavía un <<servicio>> lo realizad.o detrás de ese
montaje; es probable que a un <<profeta>» le encienda en santa ira,
pero todavia más probable que a un hombre de hoy, dotado de una
religiosidad madura, le produzca náusea o risa. Y casi sería aún más
grave que realmente fuese un <<servicio>> y consistiese en camuflarse
detrás de estructuras seculares, aunque aparentemente muy sacras,
cediendo en la obligación básica de la ejemplaridad que edifica la co-
munidad y testifica a Cristo (1 Cor 11, 1).

De nuevo ante estos hechos eI profeta siente la imperiosa urgencia
de exigir la vuelta al Evangelio literal y reclamar la total revisión de
estructuras de régimen que se aparten del ideal cristiano, máxime
cuando éstas, como no puede ser menos, se hallen implicadas en las
estructuras socio-políticas a las que se han equiparado (Lc 22, 25).
A este respecto resulta desedificante, e incluso sospechoso, que la auto-
ridad se queje del profetismo, rechazando sus exigencias de reforma
de estructuras como una acomodación a los tiempos presentes, cuando
en realidad la acomodación se da en aquéllas, sólo que a tiempos ya
pasados. En esta actitud se perpetúa una constante histórica que ha en-
frentado siempre a la sociedad y la autoridad con los profetas.

Pero la autoridad en la Iglesia no puede olvidar que, en virtud
de lo peculiar de su ejercicio espiritual, está aterradoramente abocada
al compromiso y asl al pecado contra el espíritu, como espléndidamente
comprueban su historia y su prehistoria, el Antiguo Testamento. En
este sentido la predicación profetica contra las alianzas pollticas tiene
un valor ejemplar y el episodio de Antioqula un valor prototlpico:
nunca se hallará la autoridad en una situación eclesialmente más
favorable, dotada de mayor clarividencia y fierza de espíritu, y sin
embargo prevaricó, cedió al compromiso. En consecuencia, si la Iglesia

- , ^ es de veras espíritu y ha de pervivir, la tensión entre autoridad y profe-
54U tir-o es uno á. rus constitutivos báíicos que no cabe descuidar.' '
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Profetismo y Santidad

Se suele hoy día, sobre todo por parte de la autoridad, encon-
lrar La solución de la decadencia de la Iglesia y de su precisa reforma
en el recurso a la santidad: la auténtica reforma es la interior, si fuérarnos
santos tendrlamos solucionados los problemas eclesiales. Bste recurso,
dentro de su fundamental legitimidad, puede ocultar una gran falacia,
si no una decidida voluntad de no tocar lo que ya por sl mismo está
reclamando el desmantelamiento. Pero aún hay más: la <<santidad>>
por sl misma no es suficiente para transformar la Iglesia y sus módulos
de encarnación. Los santos 

-y 
los ha habido y hay en todos los momen-

tos de la lglesia- han convivido y colaborado en estructuras y situa-
ciones eclesiales que hoy nos aparecen decididamente abominables y
antievangélicas (p. e., tolerancia o defensa de la esclavitud, de la vio-
lencia de las Cruzadas, del sistema inquisitorial), sin preocupación
mayor por su reforma e identificándolas con el proceder de la Iglesia
de Cristo entonces-

La santidad entendida ascéticamente, corno desarrollo de virtudes,
humildad, obediencia, docilidad, püreza, es altamente honorable, pero
no equivale al carisma de la encarnación eclesial, si no posee o se con-
vigrte en palabra profética. Aql ryáq, no _es ni siquiera específicamente
cristiana, puesto que esa santidad de <<almas buenas>> se da en otras
formas religiosas no cristianas. Y entiéndase esa expresión desde eI
máximo respeto y aprecio de esos seres privilegiados en quienes la gracia
y la respuesta personal se ha hecho equilibrio humano perfecto y trans-
pariencia de Dios. Si el cristianismo es algo más qué una <<ascesis>>,

que una <<vla de perfección>> personal, y pretende transformar la his-
toria y salvar al hombre en ella, debe poseer una acción directa que le
permita someterse a sl mismo a vna crisis perenne y purificadora y
desde su purificación enjuiciar al mundo. Y ésto es lo que entendemos
por acción y palabra profética.

- 
Cierto es que profetismo y santidad son inseparables y que el

profeta debe ser un ser puro, es decir, radicalmente desinterésado,
pelo en él esa victoria nace de una experiencia de la especificidad
del misterio de Cristo como salvación del hombre, a la vez que de
la experiencia del hombre como necesitado de esa salvación de Cristo;
experier¡cia hecha en él palabra, carisma de juicio y esclarecimiento.
La insr,qtencia, pues, por parte de la autoridad en la santidad personal,
entendida como recurso primario y exclusivo en vistas a la encárnación
actual del espíritu de Cristo, puede muy fácilmente resultar una in-
confesada voluntad de conformismo e involuntaria pretensión de ahogar
el esplritu en la Iglesia, imposibilitando su maniféstación directa pára
alzarse ella con una misión que en la historia ha resultado siempre
transcenderla.

541
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Profetismo y Culto

Otras de las esferas en que resalta el contraste entre la experiencia
profética del Evangelio y su realización eclesial, es la hipertrofia cultual
que en ésta se ha dado. Hasta tal punto que el cristianismo es vivido
por la masa cristiana como un rito; incluso su vida ética se halla orga-
nizada en función del sacramento de la Penitencia. Y esta hipertrofia
cultual afecta a toda la estructura eclesial: templos, tiempos sacros,
rituales y leyes litúrgicas, sacerdocio administrativo-sacramental; in-
cluso resulta que hoy es problema crucial saber qué es lo que el cristiano
y el sacerdote pueden hacer, si algo, fuera del ámbito cultual. Re-
cuérdese a este propósito la cercana y triste experiencia de los sacer-
dotes obreros y la subyacente concepción sacral de su función ministe-
rial.

Sin embargo, en la religiosidad evangélica es innegable un <<pathos»>
anticultual y desacralizador, como en la experiencia profética que le
precedió. La sacralidad aparece como una super-estructura que hay
que salvar para descubrir el valor auténticamente religioso del hombre,
del prójimo: declaración de la auténtica adoración en <<espíritu y verdad»,
<<ni en este monte, ni en Jerusalén» (Jn 4, 2l-23), contra¡rosición del
sacerdote y el levita con el samaritano en su descubrimiento del prójimo
(Lc 10, 31 ss.), la diatriba y <<conculcación innecesaria>> del sábado
para resaltar el valor del hombre (Mt 12, 10 ss., I ss.). Ni Cristo actia
nunca como (<hiereús>», ni tal término aparece nunca en eI Nuevo
Testamento aplicado a una función eclesial. En este sentido cabrla
decir que Cristo y su Iglesia son laicos. San Pablo incluso se alegra
de no haber <<bautizado>> a nadie (1 Cor 1, 13 ss.), por no pertenecer
a su ministerio, recibido directamente de Cristo. Hoy en cambio,
el ritual o simbólica cristiana, que originariamente tiene un sentido
expresivo y conmemorativo (se bautiza al que cree, se imponen las manos
al que el espíritu y.la comunidad han elegido, se part€. el pan entre los
que se aman), se ha convertido en un nuevo <<Lelitico>>, asumiendo
muchos de sus modos, y orquestado con una iruoportable carga de
módulos culturales (vestuario, gestos, reglamentación) que le han
sacado de su contexto vivo de relación interpersonal y hecho algo
válido en sl mismo.

El profetismo a este respecto es normal que reclame el descu-
brimiento de la dimensión sacra del hombre mismo y desenmascare
la hipocresia y falta de sinceridad en la relación interpersonal que
se camufla detrás de una concepción cultual del cristianismo. Se sentirá,
sobre todo, impulsado a denunciar en la Iglesia el cansancio del hombre
actual ante unos modos simbólicos que le ocultan la verdad y no le
interesan.

Lo que, en cambio, no puede pretender el profetismo, es suplir
los ritos eclesiales por otros de propia factura. Y en este aspecto el

- , ^ 
movimiento litúrgico corre el riesgo de degenerar en una facilona

J4Z contestación de formas cultuales, suplantadas por otras, pero conti-
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nuando dentro del mismo ritualismo precedente. Se ha pretendido
dar por profetismo y libertad.de esplritu- un simple manierismo de mo-
dales cúlticos, aspecto muy márginal en la vivencia cristiana. Y al cabo
nos encontramos que lo conseguido por la reforma litúrgica nos pone
apenas al nivel de la reforma protestante. Sin embargo, el problema
de lo sacral en la Iglesia es mucho más decisivo.

Profetismo y Ley

Es un hecho ineludible que el régimen de la Iglesia ha de plas-
marse en una ordenación de la comunidad¡ pero es igualmente inne-
gable que en la Iglesia dicha ordenación ha adquirido unas caracterls-
ticas- de gig¿ntismo inaceptables. Se ha dado áqul el tlpico proceso
judaico de Escritura-Mishná-Talmud (Evangelio-Código-Coméntarios
y legisla_ción complementaria). Y lo que es más grave, ie ha impuesto
en la Iglesia-una,mentalidad legalista como elemento eclesial que en un
proceso_-irrefrenable ha llegado a llmites ridículos (recuérdesé la legis-
lación litúrglca, penitencial, índice de libros) y ciue ha engendrádo
el <<estilo de Curia» p_or 91 que se administra la religlón como óualquier
otro ingrediente- social, sin faltar eI aspecto crematístico. Por otra párte,
esta mentalidad ha alcanzado también a la valoración moral, pues
en una comunidad religiosa la ley entra irremediablemente eñ la
esfera de la conciencia. De ahl que la moral cristiana haya adqui-
rido el sentido de una- ley, diflcilmente compatible con la concepción
que San Pablo tiene de la actitud cristiana.-

Confrontada co.n la experiencia evangélica esta estructura ju-
daizante resulta oprimente y el clamor por una vuelta a la vivenlia
espontánea de la fe como irrefrenable. A la conciencia profética resulta
más- soportable un tanto más de desorden que no una falsificación
perfectamente organizada. Lo que en el cristiánismo no debió ser más
que un mlnimo imprescindible y subsidiario, se ha convertido en la
<<forma»> de1 mismo. Ante este hecho la reacción profetica 

-ya 
en Cristo

y los profetas de fsrael- ha sido siemprela retlucción ética, ia salvación
del hombre de la ley, centrando su dinamismo en el núcleo o núcleos
que se imponen como valores supremos y dejando que lo demás resulte
de ahí como consecuencias y no_ se ofrezca como normas o principios
de a-cción. Es decir, se busca una jerarquizaciín de la vida des«ie deniro,
no desde su organización exterior. Salvár aI cristianismo de la confianza
en la ley y mantenerlo abierto al esplritu de la fe es una función mucho
más crucial que organizar la comunidad.

- - -Por -otra -parte, esta conciencia profética coincide con la exigencia
del hombre de hoy de un desarrolló personal que no soporta ñmita-
cioles _injustificadas ni superestructuras de arrasire. La trádición legal
de,la Iglesia más que urr enriquecimiento de siglos, ha resultado ,*na
esclerotización cada vez más absorbente de la espera personal y comu-
nitaria,. llevada incluso hasta la invención de estructuras jurláicas de F , A
preciosismo técnico como los <<procesos de canonización>i. 543
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Esta estructuración legal de la Iglesia ha hecho que se insista
en la obediencia y docilidad como actit¡rdes determinantes del verda-
dero cristiano: la autoridad ya 1o tiene' previsto y ordenado todo, al
fiel, sólo le corresponde obedecer. Sin embargo, la docilidad que salva
a la Iglesia es una docilidad en la libertad,la docilidad del que nada
ambiciona y por eso puede exigirlo todo y en primer lugar el respeto
a su dinamismo interior, la preocupación por las personas y su realiza-
ción por encima de la uniforme organización de la comunidad. Se
reclama, sobre todo, el reconocimiento práctico de la capacidad que
se da en todo cristiano de colaborar a la edificación de aquélla. El
cristiano debe ser sujeto pctivo de su fe, que libremente ha aceptado
como su salvación, si es que el cristianismo es algo más que una mera
organización étnica o cultural.

Profetisrrro y §ociedad

De cara al mundo actual la revitalización de su profetismo quizár
represente para la Iglesia la única posibilidad que le queda de inserirse
en los movimientos vivos que determinan el curso de la historia. De
descubrir el nuevo horizonte humano y liberarse de toda implicación
con formulas abocadas al fracaso. Al cristianismo se Ie impone, pues,
un doble movimiento de liberación y compromiso que no tolera neu-
tralidad. De otro modo perderá la iniciativa que le es co.'.,atural como
encarnación divina y que desde algún tiempo (¿desde la Revolución
francesa?) parece habérsele escapado.

La deñciencia en cualquiera de esas dos direcciones 
-liberacióny compromiso- hará.que quede .ql m.arg¡n de kr historia. y que por

consiguiente invalide la encárnación de Cristo. Su salvación es sufi-
cienté para todos los tiempos, sólo es preciso descubrir el nivel en que el
hombre actual está dispuesto a aceptarla. Nivel que en una época
como la nuestra, de crisis total, ni él mismo puede precisar. De ahf
la ineludible misión de la Iglesia de colaborar con la fuerza de su es-
píritu al descubrimiento del hombre nuevo, no sea que cuando éste
ie alumbre y se impongan las nuevas evidencias deba ella reconocerlas
avergonzada y ver que eran suyas. A este propósito, una atenta refle-
xión sobre los últimos movimientos histórico-sociales puede resultar
instructiva: Revolución francesa, revolución industrial y social, desco-
lonización; y en el campo teológico, el movimiento blblico.

Por otra parte, su acción debe ser desinteresada, sin pretender
hacerse un lugar organizado en la nueva sociedad, sino siempre desde
la conciencia de su transcendencia, que supera infinitamente la aspira-
ción inmediata del hombre, aunque se la acepte como la etapa concreta
de su desarrollo histórico. En el actual pasmoso <<silencio de Dios>>
esta acción valiente e iluminadora, profética, de la Iglesia sería el

- , , mejor testimonio de que Dios vive y está con nosotros (l Cor 14, 25),
J** de que la fe es una actitud válida.
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En este sentido se presenta como ineludible la implicación de Ia
Iglesia e-n l_as realidades sociales y pollticas en que hoy ie juega el des-
tino de Ia humanidad; no_d_esde' organizacionei, partídos"o si"ndicatos,
propios, sino desde la decidida colabóración con ia intención riberadorá
del hombre que-aquéllas en sf tienen. correlativamente, desde la ine-
quívoca denulrcia y alandono de todo compromiso con estructuras
esclavizantes. Sólo una I_glesia que tiene el corajé de defender al hombre,
pqede 

. 
pretender salvarlo por encima de sl ñrismo. Este compromisó

eclesial no es más que la rádicalización de la caridad como purihcación
de la relación interpersonal, primer mandato de la Iglesia.'Es u la vez
el descubrimiento dé nuevas ésferas del mal por encim"a de los esquemas
previos del pecado. Es, sobre todo, el desiubrimiento del valór reli-
gioso del hombre mismo y de su evolución histórica.

Grupos proféticos
El fenómeno del profetismo, en la Iglesia se ha polarizado hoy

en la,aparicJón de grupbs esp_ontáneos, sinónizados con'estas aspiracio'-
nes de realismo cristiano e impacientes ante la lenta reaccióñ de h
estructura eclesial a su misión propia. Entre nosotros incluso un folleto ( I )
sutilmente tendencioso,. ha prel,enfido resumir sus' móviles e intencionLs;
la construcción del mismo y las valoraciones diseminadas a lo largó
de sus páginas sugieren una estimación negativa del fenómeno. No "se

tiene.^en cuenta, sin embargo, eI .transfondó eclesial sobre el que esas
manifestaciones adquieren su sentido.

La <<agrupación» ha sido una constante en la historia de ra Igresia
que, no siempre ha encontrado una pronta y fácil aceptación por parte
de La autoridad, aunque a veces_ se convirti'era luego ^", ,rru' «glária»
de la Iglesia. Naturalmente que detrás de este fenórñeno puede oJrltarre
mucho 

. 
griterlo fanático y éontrahecho, i_nteresado incius o, un profe-

(i¡mgfgko-en resumidas cuentas. Pero no se debe perder de vistá qrr"'.rr"lr.
historia de la Salvación el falso profetismo se ña caracterizadó funda-
mentalmente por su connivencia con el poder y estatutos organizados;
que detrás de mrlchas moderaciones sólo se ocúltan intereses"creados y
derechos. adquiriÍlos; que, por lo demás, 9n falso profetismo sóro pros'-
pera en la medida-en (ue éncuentra una inercia que justifica su exceso
y que su peligrosidad se disuelve, falta de energlá, niientras el confor-

-,, 
(.1) Cfr. $No¡r1r9,,. ¿Nueao.Profetísmo? .Co,ientcs ) grupos proféticos. Madrid 1969,

.Eclccrones Acclon L;atórlca. La documentación en que se apoya es sumamente parcial,lo que no.-le impide presentarla con validez unive^rsal, ..í.tíau u tááo á f..r^¿*.rrol
l(ecoge.sólo los elementos <<provocativos», _sin.dejar lugar para sus intenciones y
realizaciones «sanas». Se escüda en una éelección" de rEspuéstas iánaenatorias ¿Jt
Trqi:t-.1i" -generalmente 

discursos privados del pap-aj-, .;.;"d;-1" i*pfuió"
oe qge aquel nada.pgs-rtrvo trene qu^e decir sobre el profetismo en la Iglesia. -

, - _,E, resumen, el folleto se manifiesta como un controlado y anónImo desahogo
cle. alguna.postura_ personal que se siente abundantemente impuenada. una crítiEa
mas.detenrda _p_uede vers^e enJ. M. cesrrr,ro, A propísito del <<ituluo prq¡fetismo>>,pro_
yección 66 (1969), 17l-6.
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mismo eclesial es un daño duradero. Si hay profetas falsos, también
se dan <<ministros falsos>» cuya función debe ser discernida.

La espontaneidad de la gracia, que suPone el carisma, crea el
problema perenne de su discernimiento, que- es a .su vez un nuevo
carisma que no equivale sin más a la autorid¿d, máxime cua-ndo puede
ser ésta l-a enjuiciáda por el profeta. Para Pablo es el profeta el que
debe discernii al profeia (l Cor 14,29-32). En definitiva,los criterios
<<objetivos»» de disóernimiento: doctrina (1 Cor 12,2 ss.), obras (Mt-7,
15-21), servicio a la comunidad (1 Cor 12, 7 ss.), remiten a un escla-
recimiento personal ante la propia vivencia de Cristo de donde salga
cuál es la áoctrina válída, las obras justas, el servicio verdadero. De
este enfrentamiento de la comunidad con la verdad de Cristo surgirá
el criterio de veracidad espiritual de todas las manifestaciones carismá-
ticas en la Iglesia. Aunqué nada más fuera por esta exigencia de crisis
en que sitúa a la comunidad, el profetismo había cumplido ya una
decisiva misión eclesial.

Es ineludible que la estructura carismática de la Iglesia, la vivencia
libre de la gracia, cree siempre un conflicto a su organizaciín jerárquica.
Pero en esá conflicto está su salvación. El predominio exclusivo de cual-
quiera de sus dos dimensiones sería su ruina: el cristiano depende del
Éermaro que preside y del Señor. Nadie puede pretender asumir
todas las fuhcioñes en la'Iglesia (1 Cor 12,4-31). En este sentido, P{gpio
es de quien preside estai siempre atento a la palabra libre, realista,
del espiritu, i .t vez de pretender ahogarla, crear los ámbitos de su
pronunciamiénto, y escuchá. Estar volcaáo atentamente sobre |a. pre-
sencia y expresión del espíritu en la comunidad es una garantía de
dirigirla efiCazmente según ese mismo espíritu.

,F

Qtizá parezca a alguien que esta descripción de la función pro-
fética -ha hecho resonar excesivos ecos negativos en cuanto a la orga-
nización eclesial se refiere. No se olvide que lo específico suyo es redar-
güir y enjuiciar (1 Cor 14,24); a otros correspolderá exhortar, animar,
óonsólarf y a todos reconocer en la caridad el primado de la mani-
festación del esplritu (1 Cor 13 I ss.). Caridad que no disuelve, sino
integra esas funóiones. La misma Iglesia, por lo dgmáq, ha _reemprendido
en nuestros dlas la vía del enjuiciamiento y purificación de estructuras.

Puede parecer igualmente que se ha olvidado también la garan-
tla de asistencia que-ella ha recibido de su Fundador y que la diver-
sifica de toda otra comunidad religiosa. Precisamente, creo que esta
libre efusión de espíritu es una de lás garantías más claras de esa asis-

tencia, la que puede obligar a reconocer que «Dios,realmente está en
vosotros>> (i Cór 1+,25). Por otra parte, la historia de la Iglesia obliga
a sutilizar mucho la diferencia de su evolución interna con respecto
a la de otras confesiones religiosas.

F / . Tómense, en fin, las anteriores páginas como una reflexión sobte
54Ó ,.ro de los .ó-pot.it.s del ser de ia 

-Íglesia, no como iu ejercicio.
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